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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Pesetas 
p g 

Moi 1 
Trimestre 2 , 5 0 
Beme- tre 5 
Aüo 1 0 

P R O V I N C I A S 

ron 3 
Seis 5,60 
Año 10 É j & i s É f 
Extranjero y Ul t r amar . . 3 pusoi 

C O R R E S P O N S A L E S 

2 5 n ú m e r o » d o E L M O T Í N . 2 , 5 0 
Idem dol Suplemento.... 0,75 

NÚMERO DE E L M O T I N 

15 c é n t i m o s . 

ADMINISTRACIÓN . 

Fuencarra l , 119, principal. 

Las suscripciones empiezan en 
1 . ° de mes , y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados re 
cibirán por las suscripciones que 
hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis 
trador del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid , l ibrería de D. F e r -
nando Fe, Carrera de San Je rón i -
mo, núm. 2, y de D. Antonio 8an 
Martín , Puerta del Sol, 6. 

En la Habana, Galería Literaria 
calle del Obispo, 55. 

KÚ MERO DEL SUPLEMENTO 

5 c é n t i m o » . 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
D. FRANCISCO DE PAULA MONTEMAR 

Murió el 6 del corriente. 
¿Quién fué? Un iluso, resto de aquella gene-

ración estúpida que hizo sinónimas las palabras 
honor y consecuencia, sufrió persecuciones sin 
cuento, expuso muchas veces su vida y batalló 
incesantemente por la libertad. 

Ha muerto pobre, como era justo que ocu-
rriese al necio que juzgó riqueza inapreciable 
la lealtad, patrimonio regio la honradez y co-
losal fortuna la fijeza de principios. 

De su necedad en este punto da claro testi-
monio su conducta durante la restauración. Con 
solo prestarle acatamiento, habría muerto de 
embajador, cargo que desempeñó en Italia du-
rante el período revolucionario; ó de ministro, 
como lo han sido muchos que no valían lo que él. 

En vez de esto prefirió ponerse al lado de Ruiz 
Zorrilla para combatirlos Borbones que contri-
buyó á derrocar el 68, y así ha muerto él. 

Honrado y respetado por todos, eso sí; pero 
sin un céntimo. ¡Justo cUstigo á su necedad! 

Si he de ser franco, me alegro de que haya 
muerto así. El hombre que se pone en rebeldía 
con las ideas de su tiempo, alcanzará siempre 
la misma suerte. 

¿No prodominan en esta época las de enrique-
cerse á cualquier costa? Pues ¿con qué derecho 
las ridiculizó viviendo modestamente, creyen-
do que no debe defenderse hoy lo que se atacó 
ayer, y manteniendo firmes sus creencias polí-
ticas? 

¿Por qué, ante este desbordamiento de apos-
tasías, él permaneció fiel en su puesto, satisfe-
cho con rendir cul toáantigual las que no seco-
tizan ya ni en el Rastro de la política y cuya 
vista arranca sonrisas desdeñosas á los espíritus 
superiores que saben vivir? 

¿No vió á los Sagastas, los Har tos , los Mon-
teros, los Morets y tantos otros servidores d é l a 
revolución de Septiembre doblar la cabeza ante 
la restauración t r iunfante , y alcanzar posición 
y honores dentro de ella? 

Pues ¿por qué vaciló? ¿Qué le detuvo? Con 
pasarse la mano por la cara, negocio concluido. 

Dignidad política, honra, constancia... ¡Bah! 
¿Y qué es eso? Algo que fué. Ya pocos se acuer-
dan ni de lo que significan esas palabras. 

Es decir, no se acuerdan pocos. El numeroso 
cortejo que lo acompañó al cementerio se com-
ponía de chiflados por el estilo; hombres que 
han permanecido durante los quince años últi-
mos fieles á la idea republicana, sufriendo ve-
jaciones y haciendo sacrificios, y que están 
dispuestos á continuar así. ' 

¡Tontos, visionarios! Acompañar al cemen-
terio á un hombre que se declaró republicano 
á la vuelta de los Borbones, y republicano ha 
muer to , precisamente en los momentos que 
Castelar, enemigo irreconciliable de todas las 

testas coronadas, se dispone á dar tres minis-
tros á la restauración. ¡Qué falta de sentido 
práctico! 

Lo peor de todo es el mal ejemplo que dan 
los muertos de esta clase á la juventud que 
se dispone á entrar en la vida política. 

Estudiantino habrá por ahí , entusiasmado 
ante la idea de trabajar mucho por la democra-
cia, llegar á lo alto, bajar voluntariamente, 
reanudar la obra, y morir con dignidad, yendo 
•después acompañado á la fosa por millares de 
vivos orgullosos de tal muerto. 

Y es muy triste que se pervierta así á la j u -
ventud, impidiendo que salgan mañana de su 
seno hombres cual los ya citados, y los Yilla-
verdes y tantos otros como avergüenzan al país 
que los vió nacer. 

J O S É NAKENS. 

DOS CURAS A CUAL P E O R 

Aun no se había borrado en Buenos Aires el 
recuerdo de Castro Rodríguez, cura de Olava-
rría y autor de un doble parricidio; aun iba 
éste, indultado de la pena capital, con destino á 
la cárcel de Sierra Chica; aun se oía el clamo-
reo de los pueblos por donde atravesaba que pe-
dían á gritos su cabeza, cuando otro cura ase-
sinaba á s u compañero y jefe el párroco de Las 
Conchas, pueblecito de la campiña. 

Un día apareció muerto en su lecho el pres-
bítero Motler, que así se llamaba el párroco, 
mientras que su teniente, el cura Manuel M. 
Zanón , publicaba con fingidos gritos de dolor 
que su compañero se había suicidado. 

Y, según se ha averiguado después, él mis-
mo había fraguado el complot para asesinarle 
y robarle; él se había confabulado con euatro 
asesinos más para matarle y había contribuido 
á perpetrar el crimen. , 

Lo asombroso es el cinismo con que se en-
cargó del curato y siguió celebrando varios 
días, y oyendo confesiones de incautos que iban 
á franquear su conciencia á un criminal y á pe-
dir consejos á una hiena de sotana. ¿Qué más? 
Tuvo aplomo para administrar la unción á su 
víctima y lamentarse hipócritamente de que 110 
le podía dar la sepultura que la Iglesia niega á 
los suicidas. 

Desgraciadamente para él, y por fortuna pa-
ra la causa de la justicia, el comisario de Las 
Conchas, D. Abel Cabezas, concibió fundadas 
sospechas sobre su culpabilidad, y no lo per-
dió un momento de vista, expiándole constan-
temente cuando no creía ser observado, colo-
cándole frente al cadáver para sorprender en 
su fisonomía el secreto de aquel 'a muer te , é 
interrogándole día y noche hasta arrancarle la 
confesión de su crimen. 

A continuación vamos á reproducir algunos 

datos biográficos del asesinado y del asesino, que 
publioa la prensa bonaerense. 

L a v íc t ima . 

El respeto á la muerte no es razón para ca-
llar los malos antecedentes del difunto. 

Motler era austríaco, hijo del Tirol, pero 
conservaba un marcado acento italiano, á cuyo 
idioma mostraba especial predilección, llevan-
do en él toda su correspondencia; uno de esos 
aventureros de sotana que, desacreditados en 
Europa, acuden á América, guiados por la sed 
de oro. 

Se preciaba mucho de su fuerza muscular, y, 
confiado en ella, andaba siempre á altas horas 
de la noche en orgías de todo género, acompa-
ñado del revólver que sirvió para quitarle la 
vida. 

Fuer te y valiente, abusaba de ambas condi-
ciones, dejándose llevar de su carácter violento 
y ultrajando á cuantos estaban á su servicio. 

Tan mujeriego como borracho consuetudina-
rio, daba frecuentes escándalos, y tan habitual 
era en él la embriaguez, que el arzobispo mon-
señor Aneiros hubo de sorprenderle más de una 
vez hecho un tonel de aguardiente; lo cual no 
impidió que lo conservase al frente de la parro-
quia para edificación de los fieles. 

Su vida licenciosa databa desde sus comien-
zos sacerdotales. En las inmediaciones de Roma 
había abusado del confesonario para seducir á 
una joven, que abandonó después de deshon-
rada, huyendo á España para librarse de las 
iras del padre de la muchacha. 

Se sabe esto por un primo de ella que reside 
en Buenos Aires, y conoció á Motler en Las 
Conchas, obteniendo de él bastante dinero con 
amenazas de armarle un escándalo. 

En España hizo otra fechoría semejante, y 
esto le obligó á embarcarse para la República 
Argentina; pero sin propósito de la enmienda, 
pues apenas le nombraron capellán del hospicio 
Melchor Romero de la P la ta , se coló una no-
che por el departamento de mujeres, no se sa-
be si con intención de decir misa de gallo, ó de 
convertir la sala en gallinero. 

Las pobres enfermas se alborotaron, y unas 
en camisa y otras completamente desnudas, se 
arrojaron de Lis camas para huir de aquel sáti-
ro de coronilla. Como repitiese la tentativa, fué 
expulsado del hospital. 

Poco después el arzobispo recompensó sus 
méritos, ascendiéndole al curato de Las Con-
chas, donde fué asesinado con la complicidad 
de su teniente y aspirante á sucederle en el cu-
rato. 
• Tal era la víctima. Yeamos ahora la biblio-
grafía de 

E l a s e s i n o . 

Manuel M. Zanón es un presbístero, bajo 
de estatura, enjuto de carnes, de pálida tez, 
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y mirada ras t rera que no soporta nunca la ex-
t r aña . 

Su insensibilidad moral se desmues t ra por 
su fal ta de repugnancia an te el deli to. Pocos 
cr iminales miran como él á su víct ima sin es-
tremecerse. E l estuvo al lado del cadáver sin 
perder un ins tante su sangre f r í a ; vió al hom-
bre con quien vivía chorreando sangre y retor-
ciéndose en angustiosa agonía, sin que se le 
conmoviese una fibra del corazón; se atrevió 
á darle la ex t remaunción y ayudar le á bien 
mori r , representando después la infame come-
dia de salir dando alaridos y gr i tando que el 
párroco se había suicidado. 

Preso y confeso, con t ranqui l idad increíble 
se ha ent re tenido en contar sobre la mesa de 
la comisaría, peso por peso, el dinero que lle-
vaba consigo, probablemente del muer to y 
quizá móvil principal del c r imen. 

Como cómplices del ministro del Señor han 
sido detenidos cuatro hermanos de apellido T a -
len ti n i ; un tirolés q u e se supone tomó par te 
impor tan t í s ima en el asunto, y se t rata de pren-
der á una hembra que servía de cocinera y al-
go más al cura d i fun to . Ocúrrese p regun ta r 
a h o r a : 

¿Qué hubiese sucedido si el celoso comisario 
de Las Conchas no descorre el velo que ocul-
taba el delito? 

Pues senci l lamente que el cura Zanón conti-
nuar í a regentando la parroquia , cobrando t ran-
qu i l amen te su sueldo, diciendo misa y gozán-
dose en la impunidad de su fechoría. 

Y , sin embargo, es de fe que Dios ba jaba y 
cont inuar ía ba jando d ia r iamente á a q u e l l a s ma-
nos teñidas en sangre de un semejante . 

¡Qué absurdos! ¡Y qué curas! ¡Y qué misión 
tan penosa, la de moralizarlos, que ha echado 
sobre sus hombros EL MOTÍN! 

P A S A J E S P A R A C U R A S 

Al leer el te legrama en que el arzobispo de 
Méjico invi taba á quinientos curas españoles á 
t ras ladarse á aquel la Repúbl ica , un aprovecha-
do y práctico contrat is ta frotóse las manos y 
exclamó con fruición: 

— A q u í se presenta un buen negocio. 
E n seguida fuese á la central de Telégrafos, 

y expidió el s iguiente despacho: 
«A monseñor Labastida.—Arzobispo. —Méjico. 
Ilustrísimo señor; visto un telegrama Liberal 

que Y. I . necesita quinientos presbíteros españo-
les, comprométeme á suministrarlos de buena cas-
ta , no obtante dificultades que empresas navieras 
oponen trasporte.n 

A ciencia cierta no sé si le habrá sido otor-
gada la contrata en cuestión ; mas sospecho 
que s í , porque ha puesto sobre la puer ta de su 
casa un enorme ta r j e tón que dios: 

«Pasajes para Méjico. 
Se facilitan á sacerdotes y familias en buen uso.» 

H e tenido ocasión de ver y oir á varios soli-
ci tantes. 

—¿Es aquí donde hacen fal ta capel lanes?— 
pregun taba an teayer un párroco alcarreuo. 

— A q u í precisamente no—le respondieron. 
— E s en Méjico; pero aquí se sirven los pedidos. 
Usted es sacerdote ¿verdad? 

—Sí , señor . Hace diez años canté misa en 
Re tamares de Arr iba , apadr inado por el veteri-
nar io del pueblo, que lo es de p r imera clase, y 
además asiste á partos y aplica sangui juelas y 
ventosas si se ocurre . ¡Hombre como é l ! . . . 

—¿Y cómo anda usted de?. . . 
—¿De dinero? Muy mal . Ya ve usted, cuan-

do me decido á que me pasen por agua . . . 
— D e voz, era lo que quer ía p regun ta r l e . 
— D e eso, pe r f ec t amen te ; verá us ted—di jo 

arrancándose por un canto l lano. — Ore... do 
n unun Deum. 

—¡Bas ta , basta, cállese u s t e d ! — l e di jeron 
— q u e va á venir el comisario de barr io. T iene 
usted suficientes pulmones para hacerse oir 
en t r e los indios de la ba ja California. 

— Y a u n q u e sea en t r e los do la a l ta . E n t e n -
dimiento no me ha dado Dios mayormen te , 
pero lo que es pecho . . . 

Otro presbítero rural vi que se t raía á remol-
que su esposa y el correspondiente f ru to de 
bendición. 

—Mira , Manolo—decíale el la—piénsalo bien 
antes de decidir te, que eso de pasar el charco 
grande no es como pasar la laguna del pueblo. 

— Méjico debe estar m u y lejos ¿verdad?— 
preguntaba á los escribientes. 

—No lo crea us ted—le respondieron.—¿Te 
usted Chamberí? Pues según se sube á mano 
derecha. 

Tampoco faltan curas de altas aspiraciones. 
Uno se presentó solicitando u n a canonj ía , y 

alegando como méritos que había escrito un 
folleto de trescientas páginas acerca del asa 
del cántaro de la Samar i t ana , y un diccionario 
completo de todas las lenguas que hablaron los 
heb reos cuando la contusión de la torre Rabel . 

Otro p resen tó como derecho á una prebenda 
su hoja de servicios en las filas del Chapa, de 
la que resul taba que había tomado par te en 
veinticinco acciones de*guerra y en todas ellas 
le habían dado algo que rascar. 

Aquel lo de preguntar si son guapas y ama-
bles las devotas mexicanas , parecía u n a consig-
na que se habían dado todos. 

Traba jo le ha costado á mi vecino, pero ya 
t iene completo el cont ingente de presbíteros que 
ha de facturar para la Nueva España . 

Pe ro no ha previsto una cosa. Que los t ra ta-
dos internacionales prohiben y castigan las ex-
pediciones negre ras , y eso de enviar qu in ien-
tos negros es un acto de lesa pirater ía . 

Tampoco los tonsurados han tenido en cuen-
ta la que los espera, si, contra toda vigilancia 
mar í t ima, logran a r r i b a r á aquellas p layas .Bue-
nos son los presbíteros para tolerar que los ex-
t ran je ros vayan á hacerles la competencia. 

Del Pacífico al Atlánt ico, desde las f ronteras 
de los Estados Unidos á las de Gua temala , so-
nará el grito de guer ra contra las tu rbas inva-
soras, y , armados de hisopos, se aprestarán á la 
defensa; y como los nuestros 110 son mancos, se 
a r m a r á allí la de Dios es Cristo. 

¡Qué escenas do desolación esperan á la pa-
t r ia de Hidalgo y de Juá rez ! 

El obispo Labas t ida no sabe lo que ha hecho. 

U N A P R E N D I Z D E T A G O 

A principios de Sept iembre úl t imo participó 
el cura de San ta Mar ina del Rey al obispo de 
Astorga que en Cimanes del Te ja r andaba 
suelto un chicuelo con pretensiones do inspi-
rado, que le hacia la competencia embaucando 
á las gentes de aquel p u n t o , de Omaña y de 
Babia . 

E l feto de apóstol fué reclamado por su pa-
d r e , que reside en Burgos , y remit ido al go-
bernador de esta provincia por el de León; pe-
ro á poco sintió la nostalgia de la vida evangé-
lica y de los regalos que le hacían las beatas 
de Cimanes, y, acompañado de su mamá y con 
permiso de su pad re , se hal la de nuevo entre 
sus ovejas. 
* El obispo de Astorga está que t r ina contra el 
incipiente mis ionero , y ha presentado contra 
él una nueva denuncia al gobernador ; mas sin 
f ru to hasta ahora , porque el mocoso vagabun-
do cont inúa en el desempeño de su t imador mi-
nisterio. 

¡Y vaya u n a l i turgia que se t rae! R e ú n e á 
sus fieles en cualquier taberna , sacrifica u n a 
res lanar , repar te y cobra los huesos como re-
l iquias y la carne se la engullen entre creyen-
tes y catequista, con abundan te salsa de cepas, 
concluyendo por ponerse más borrachos que ca-
bras y aun mortificándose á palo l impio en el 
calor de la piedad. 

Hace mal el obispo en solicitar la prisión de 
ese granuj i l la in jer to en apóstol ; lo que debía 
hacer era buscarle u n a plaza en un convento. 
Cuando ya á sus pocos años explota de ese mo-
do la ignorancia y estupidez de las gentes, ¿qué 
no har ía siendo mayor y embut ido en un hábi-

to? Sería u n a mini ta para la comunidad que lo 
albergase. 

Desengáñese el obispo: en ese rapaz hay un 
frai le del porvenir . 

L A C L A U S U R A D E L T E A T R O E S P A Ñ O L 

EXPOSICIÓN AI, SEÑOR MINISTRO DE FOMENTO 

(Continuación.) 

El teatro Español tal y como hoy existe, 
influido por los que allí inf luyen, con u n a sola 
personalidad artíst ica de gran mérito, pero ais-
lada, representando el género de obras que allí 
se representan, como empresa industr ial que 
explota un negocio, zozobrará cons tantemente 
y acabará por caer envuelto en las ru inas de lo 
que se viene l lamando, g r a tu i t amen te , el a r te 
clásico, á despecho de todas las subvenciones y 
de todos los apoyos oficiales y oficiosos. 

Así , pues, si el teatro Español tal y como 
hoy es ño puede s$r, 110 sólo hay que reorgani-
zar le , sino que debe destruirse pr imero para 
construir lo después completamente nuevo. De 
lo contrario, los viciosos gérmenes que hoy en-
t raña revivirán m a ñ a n a imposibil i tando toda 
regeneración positiva y eficaz. La conservación 
del régimen actual conduciría á perpetuar in-
def in idamente la presente situación á costa de 
sacrificios pecuniar ios , que sobre ser estériles, 
podrían aprovecharse mejor en ese minis ter io 
empleándolos en otros fines. Esto sin contar 
con que, dada su presente organización, ¿por 
qué medios puede contr ibuir el gobierno á ase-
gurar el prestigio del teatro Español? 

¿Premiando las obras dramáticas que desig-
nase la Academia de la lengua? 

¿Subvencionando á u n a empresa par t icular 
cuyo objeto es el lucro y que no ha sido decla-
rada previamente de util idad pública? 

¿Eximiendo á D. Eu lano de Tal del pago de 
determinados arbitr ios, con perjuicio de los res-
tantes empresarios de espectáculos públicos, y 
estableciendo una desigualdad i r r i tante que nin-
guna razón a tenúa ni disculpa? 

A d e m á s , y suponiendo antes que el gobier-
no se decidiera á proteger eficazmente ó á in-
tervenir en la administración del actual tea-
tro Español , debe tenerse en cuenta un dato 
f u n d a m e n t a l : el público de Madrid podrá con-
siderar como uel único teatro Español» al edi-
ficio enclavado en la plaza de Santa A n a , pero 
para el gobierno, como para la crítica y para 
los hombres de letras, el edificio l lamado Tea-
tro Español no es ni puede ser considerado co-
mo el Teatro Nacional . A lo sumo, será uno de 
tantos teatros, en donde se representan obras es-
pañolas y traducciones y arreglos de literaturas 
extranjeras, tan digno de protección (y acaso 
menos) que cualquiera de los otros que ac túan 
en Madrid mismo, en Barcelona ó en Yalen-
c ia . . . 

Asimismo debe tenerse en cuenta que el 
prestigio artístico de la l i te ra tura dramát ica , 
no sólo ha decaído y decae d ia r iamente en el 
teatro de la plaza de San ta A n a , sino que la 
mayoría de los coliseos que funcionan en toda 
la Pen ínsu la se dedican á representar un géne-
ro de l i te ra tura h í b r i d a , que acusa , á la par 
que total perversión del gusto jiúblico, escasez 
de buenos cómicos y falta de autores d ramá-
ticos. 

E n el teatro Español ha habido en dist intas 
épocas períodos bri l lantísimos. En 1848 , en 
1856, en 1861 , en 1864. . . En esas fechas ha-
bía actores que se l lamaban Romea , G u z m á n , 
Ossorio. . . ; actrices como Matilde Diez, las La -
madrid y la Llórente , y se representaban obras 
de García Gut i é r rez , I l a r t z e n b u s c h , Ayala y 
Tamayo . 

E n el curso de la ú l t ima temporada , pusié-
ronse en escena las siguientes obras nuevas : 

Lo sublime en lo vulgar, d rama del Sr . Eche-
garay, representado antes en Barcelona. 

Pedro el bastardo, d rama de los Sres. T e l a r -
de y Cavestany. 

La mejor ley, d rama del Sr . Dicenta . 
El caudillo de la Cruz, tragedia catalana del 
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Sr . Coromina, adaptada al castellano por el se-
ñor Zapata . 

Volver á lo razón, comedia del Sr . Pare ra . 

L u i s P A R Í S . 
(Se continuará.) 

MANOJO Dli FLORES MISTICAS 

Los curas carlistas de Orduña lian estado á pini-
to de perder la coronilla á manos de sus borregos 
rebeldes, ó sea integristas. 

Se presentaron á votar, y, al salir del colegio elec-
toral, se vieron acometidos por una turba de hom-
bres, mujeres y chiquillos que querían mer en dár-
selos. 

¡Mueran los curas! ¡Viva la religión!—gritaban— 
¡que les corten la corona! ¡que los arrastren! ¡Vivó-
la intransigencia! 

Uno de los clérigos fué apedreado y casi abofe-
teado, y todos ellos tuvieron que correr más que en 
la última campaña, para salvar la pelleja. 

Un dato importantísimo: Casi todas las mujeres 
que más se distinguían por sus insultos á los cuca-
rachas acababan do recibir la comunión de manos 
de los jesuítas en la iglesia de San Juan. 

Efectos del pan de los fuertes que hace temibles 
aun á las débiles. 

Este es un doble motivo para quo me alegre de 
lo ocurrido á los presbíteros orduñenses. 

¿No han sido ellos los que más han contribuido 
al establecimiento do los jesuítas en la población? 

Pues que aprendan en cabeza propia que no se 
pueden hacer beneficios á los loyolas sin recibir el 
premio en ingratitudes. 

Otra alcaldada en Ronda. 
Hace unos días falleció un niño, hijo de los li-

brepensadores D. Alfonso Rojas y D." Isabel Jaén; 
y como el local que el municipio destina á depósito 
de los que han de ser enterrados civilmente estaba 
sirviendo de cuadra, exigió la familia que lo ade-
centasen un poco y lo pusieran en condiciones de 
recibir decorosamente el cadáver. 

Así lo ofreció el alcalde, y el cadáver fué deposi-
tado en el cementerio católico, ínterin se habilitaba 
el depósito civil; pero a l a s cincuenta horas hubo 
que enterrarle sin que so cumpliese loof'recidó. 

Es de advertir que en este como en otro entierro 
civil ocurrido anteriormente, el ayuntamiento au-
torizó al presbítero Paco Atienza para que señalase 
el sitio de la sepultura y dirigiese toda la faena; en 
una palabra, que mangonea lo mismo en el cemen-
terio civil quo en el católico, por obra y gracia del 
beatífico alcalde. 

Con una autoridad así, ¿qué oxtrafío es que se 
crezcan los curas rondeños y pretendan ser los duo-
ños absolutos de !a población? Lo extraño sería que 
no lo hiciesen. 

El cólera, la fiebre amarilla, el bori-bori y todas 
cuantas calamidades puedan imaginarse juntas, son 
más benignas que la que les ha caído en forma de 
epidemia frailuna á los vecinos de Torrente. 

¡Qué plaga de reverendos! Por todas las calles y 
á todas horas, se les ve provistos de holgaditas al-
forjas, saqueando al vecindario. 

Y por si esto no bastare, algunos de ellos se sien-
ten predicadores y eructan cada barbaridad que 
parte los corazones. El que más abusa del pulpito 
es un ex vicario, de Torrente mismo, hoy conver-
tido en todo un padre José. 

Este dijo el otro día que al tomar los hábitos ha-
bía hecho firme propósito de no volver á aquella 
población; pero que, á semejanza de Jonás, Dios 
le había contrariado en sus propósitos obligándole 
á volver adonde no quería. 

—¿No es esto un verdadero milagro?—pregunta-
ba muy serio. 

—No, padre. El milagro positivo es que un frai-
le de vuestra alzada ande en dos pies por permi-
sión divina, cuando lógicamente debiera andar en 
cuatro; y que sus paisanos no lo hayan espantado 
de ahí por cualquier procedimiento contundente. 

Ginesillo, ex sacris mayor de la magistral de Al-
calá Henares, ¿qué delito habrás cometido, que te 
lian dejado cesante, y te paseas tan triste y medita-
bundo por la antigua Cómpluto, y haciendo tus via-
jes á Madrid á ver si te vuelven á colocar en tu an-
tigua sacristía? 

Creo te convencerás de las verdades de E L MOTÍK, 
cuando el cabildo lia tomado la determinación de 
mandarte á paseo para que así puedas mejor hacer 
tus correrías. Desengáñate, que en Alcalá ya te han 
conocido, y debes gestionar tu salida para un punto 
donde no te conozcan, para lo cual no tendríamos 

nconveniente en ayudarte. Olvida tus devaneos, y 
retírate á la vita boná para que te conserves tan 
guapo y fresco como hoy estás. El manteo de vera-
no, verde botella, que llevas, recuerda tu antigua 
opulencia, como decía una beata vieja en cierta oca-
sión. Te prometemos dejarte en paz el día que salgas 
de esa ciudad, y esto porque te queremos bien. 

En otra ocasión he dicho que Salvador, sacris-
moche do Sitjes, era muy corto de alcances. 

Pero 110 lo es tanto como pregona su mujer, y 
si 110, véase cómo discurre lo suficiente para enga-
ñar á un vecino incauto. 

Quedó viudo un feligrés, y el Salvador le asegu-
ró muy formalmente que la difunta so le aparecía 
todas las noches, diciéndole que estaba en el pur-
gatorio y 110 saldría hasta que su marido le entre-
gase una cómoda que ella le había dejado. 

Cayó en el lazo el viudo y se la dio; más su hija, 
á pesar de ser muy beata, tanto que la apodan la 
Medallas, conoció la jugarreta del sacris, y le hizo 
devolver el mueble, amenazándole con demandarle 
ante el juez. 

Diga lo que quiera la mujer del sacris, su mari-
do será corto para otras cosas; pero para dar timos 
de ultratumba, no. 

Dentro de poco se ventilará en Londres un liti-
gio curioso por los personajes que en él intervienen. 

Es el demandante un sobrino de Pió I X , y el 
demandado el actual pontífice León X I I I . 

Parece ser que los administradores de P i ó I X ha-
bían acumulado economías, que á la muerte de és-
te ascendían á varios millones de pesetas, y que 
fueron depositadas en un banco inglés, donde aun 
continúan; y el sobrino del difunto papa reclama 
ahora del actual esa cantidad, que considera como 
de su propiedad individual. 

Doce años nada más ha tardado el sobrino de su 
tío en decidirse á hacer la reclamación. ¿Qué apos-
tamos á que resucita por ahí algún sobrino de San 
Pedro, reclamando el dinero do su tío, con los cre-
cidos intereses quo debe haber devengado en tantos 
siglos como lo vienen manejando los papas? 

Un librepensador de la Bañeza tiene la desgra-
cia de vivir enfrente del coadjutoro de la parroquia 
de Santa María, y éste, cuando se le presenta' oca-
sión , va á su casa á aconsejar á su mujer que lo 
haga abjurar de sus ¡deas. 

Ella lo hace caso, y aquello no es un matrimo-
nio, sino un infierno, porque no salen por menos de 
tres broncas diarias. 

Pero ¿no tiene ese ciudadano en su casa una ga-
llarda, para romper á su costilla una ídem y otra 
á su oficioso consejero, si persiste en sus mañas? 

Porquo para estos asuntos, no hay nada más 
práctico que encomendarse al Santo Cristo del Ga-
rrote. 

En Mocejón (Toledo) se ha producido un albo-
roto de padre y muy señor cura. 

Parece ser que el obispo mandó á dicho pueblo 
un tal Montañés, para que impidiera la propagan-
da de librepensadores y protestantes. Pero ¡cómo 
será el mozo, cuando los mismos católicos han pe-
dido que les quiten de encima al montaraz predi-
cador ! 

El obispo que no, y el pueblo que sí, se armó la 
gorda y asaltaron la casa mística, causando en ella 
considerables destrozos. 

Con muchos predicadores 
como el Montañés del cuento, 
no quedará ni un creyente 
á quien le tomen el pelo. 

Había que oir á todo un señor de presbítero que 
desde el tinglado del Espíritu-Santo .explicaba en 
Sabadell el pecado de escándalo. 

¡Qué detalles daba de los actos pecaminosos que 
pueden ocurrir entre macho y hembra! ¡Cómo se 
extendía sobre el asunto cual si se le hiciese la boca 
agua! 

Después dió noticias directas del purgatorio, co-
mo si las hubiera recibido por el ordinario de su 
pueblo; dijo que «Lutero y su prostituta hacía tres-
cientos años que estaban ardiendo allí.» 

¡Arder es! ¡Ya quisiera yo encontrar para Id. chi-
menea un combustible de tanta duración! 

Sin embargo, no lo dudo, porque siendo Lutero 
fraile y monja su consorte, en esas gentes no hacen 
mella ni las llamas del purgatorio. 

Explota la parroquia de San Salvador de la Ba-
ñera un tal Angel, que, ó mucho me equivoco, ó 
parará en el instituto del Dr. Pasteur. 

Oir vocear E L MOTÍN y presentárselo un ataque 

do hidrofobia, todo es uno. En uno de ellos, acome-
tió días pasados al muchacho que nuestro corres-
ponsal emplea en la venta del periódico, le quitó los 
ejemplares que llevaba, y lo maltrató, arrojándole 
al suelo. 

Haiaña muy de cura es esa de pegar á un pobre 
chico; pero ándese con tiento el cleribdrbaro, por-
que si es fácil atrepellar á un chiquillo indefenso, 
también lo es que alguien lo tome medida de una 
sotana con un metro de acebuche. 

A ver si así aprende á respetar las personas y 
propiedades ajenas. 

Con motivo do las últimas elecciones municipales, 
varios curas vascos han trabajado desde el púlpito 
las candidaturas carlistas con un ardor digno de me-
jor causa. 

En Azpeitia, el celebérrimo P. Beloqui pronun-
ció un furibundo sermón anatematizando el libera-
lismo y á los liberales. 

Su conducta extrañó mucho, porque tanto él co-
mo cuatro hermanos suyos deben á los liberales la 
exención del servicio militar, que les fué concedida 
porque su padre, voluntario carlista al principio de 
ía última guerra, se acogió á indulto. 

Es verdad que á los cuatro meses volvió á esca-
parse al campo faccioso; de modo que en eso de 
gratitud el tal cura es digno hijo de su padre. 

Y en las aficiones carcundas también. 

Por un error de caja dijimos que el teniente cura 
de Manzanares cobra cuarenta pesetas por las amo-
nestaciones de segunda clase, siendo así que lo que 
nosotros escribimos es quo cobra, y lia cobrado du-
rante mucho tiempo, cuarenta reales en vez de 
nueve. 

Salvada esta errata, el abuso subsiste tal como le 
denunciamos. Como subsisten los de casar á varios 
contrayentes sin el permiso de sus padres, y el de 
ultimar ante testigos, pero sin la intervención del 
único notario eclesiástico que allí existe, diligencias 
de parentesco por afinidad. 

A cada uno lo suyo, y al cura quo so extralimita, 
palo. 

Buen cipizape se trae el clero de la Habana. 
El obispo excomulgó al periódico La Habana 

Elegante; Un ex fraile y hoy presbítero, llamado 
Arriaga, salió á la defensa de la publicación exco-
mulgada en La Lucha, y el cabildo catedral a¡-«-
metió contra el Arriaga poniéndole como nuevo. 

No llegará la sangre al río, como sucede siempre 
en estas cosas. Arriaga hará su correspondiente re-
tractación, y tutti contenü. 

Lo del cantar: 
aMi marido es picador, 

y dijo en la plaza al verle: 
—No le tengas miedo al toro, 
que los lobos no se muerden.» 

¿Te parece, bien sotana de Collb'ató, quo dejes 
como dejaste á tus ovejos sin pasto espiritual, lar-
gándote del pueblo toda una semana y sin dejar 
suplente al cuidado del aprisco? 

Así ocurrió lo que sabes. 
Quo se murieron dos criaturas. Una pudo ser en-

terrada porque acudió un cura de Esparraguera á 
facturarla para el cielo; pero la otra permaneció 
insepulta esperando tu llegada para quo la arregla-
ses la documentación espiritual. Por cierto que si 
tardas un poco más en llegar, la entierran civilmen-
te y te pierdes unos cuartos. 

Te hubiera estado bien empleado por irte do bu-
reo y abandonar así tu clientela. 

Unos ladrones de poco pelo entraron en la igle-
sia de Santa Juliana (San Pedro Abanto) y se con-
tentaron con llevarse un copón de metal blanco de 
poco valor, las hostias que, aunque de mucho espi-
ritual, no tienen profano alguno, y cinco mone-
das de dos cuartos que había en un cepillo de las 
ánimas. 

No cabe duda que los ladrones eran devotos, por 
que no siendo para comulgar, ¿para qué querían las 
formas y un copón de tan poco precio? 

En cuanto á la calderilla, también se explica el 
por qué se la llevaron. 

Para evitar que cualquier acólito desvalijase á 
las ánimas de tan enorme cantidad. 

¿Conque las teresianas de Vallcarca recibon vi-
sitas sospechosas que empiezan á las vísperas y ter-
minan al amanecer? 

Pues será que velen en el convento para hacer 
sus tareas místicas. 

Y habrá prisas y necesitarán obreros de fuera. 
Si así es, que avisen las madres y encontrarán 
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aquí un operario de tanta resistencia para esas fae-
nas como el presbítero más curtido en ellas. 

A la prueba me remito. 

;,Que por qué regla de tres el entierramuertos de 
Tivent ha trasladado este año la fiesta del Rosario, 
que debió celebrar el 6 de Octubre, al 25 de No-
viembre? 

Por una muy sencilla. Porque el 6 de Octubre no 
habían reunido bastante dinero los postulantes que 
destacó á repartir sablazos domiciliarios para la 
juerga, y el 25 de Noviembre le había superabun-
dante para correrla por todo lo alto. 

No es de los que hacen las cosas á humo de pa-
jas , sino Je incienso. 

Debe ser el mismo de Noalejos el apóstol?que an-
da ahora por Alcalá la Real curando á salivazo 
sucio. 

Pero ¡qué curaciones! El otro día hizo una radi-
calísima. Se le presentó un creyente á que le cura-
se un padecimiento, no hizo mas que untarle con 
saliva la punta de la nariz, y á las dos horas . . . se 
murió de repente el enfermo. 

Me parece que curación más completa. . . 

¡Y aún habrá descreídos infelices 
que no lleven al santo sus narices ! 

En Los Molinos, pueblo inmediato á Guadar ra -
ma y anejo á esta parroquia, falleció un individuo. 

Avisó su familia al páter para qua fuese á darle 
sepultura, y se negó diciendo que había allí unos 
misioneros y que le enterrasen ellos, como así. se 
hizo. 

Rivalidades de profesión. Ya que los t rashuman-
tes van á espantarle los metales y catequizarle las 
beatas, les endosa el cargo de enterradores. 

Bien hecho: los que apencan con las vivas, que 
carguen con los muertos. No todo han de ser gangas. 

El obispo de la Hab.ina se ha tirado una plancha 
monumental . 

Solicitó de la j u n t a local de instrucción pública 
el inmediato cierre de las escuelas privadas disiden-
tes del catolicismo, y los individuos de la citada 
j u n t a se han negado á ello, demostrándole la injus-
ticia de la petición con textos de las disposiciones 
vigentes en aquella isla en materia de enseñanza. 

Un entusiasta aplauso á la ilustrada jun ta ; y al 
obispo... memorias, y que se apunte ese mico y 
vuelva por otro. 

El Ayuntamiento de Rioseco ha subvencionado 
á las hermanas de la Caridad con 1.000 pesetejas 
anuales para alfileres. 

Con tan plausible motivo han organizado las her-
manitas su juerga correspondiente, que remató en 
procesión, á la que asistieron las Niñas de María 
(mote que dan á las chicas de cuya enseñanza es-
tán encargadas), llevando cada una su velita co-
rrespondiente, pagada de sus ahorros, según dispo-
sición de tan caritativas hermanas. 

¡Y viva la caridad. . . con tocas! 

El tragahostias de Morales del Campo (Yallado-
lid) se negó á dar su absolución á un joven, ma-
yordomo de cofradía, que confesó haber sido causa 
de que á su novia le ocurriese no sé qué desa-
guisado. 

Hizo como quien es el tal sotana. ¿ Quién metió 
al cofrade en asuntos místicos de ese j a e z , cuando 
el cura se basta y sobra para desempeñarlos? 

PALOS Y PEDRADAS 
Para probar las convicciones republicanas del secre-

tario del comité del partido en Tudela de Duero, baste 
recordar que cuando se inauguró allí la escuele laica no 
sólo se abstuvo de enviar á ella sus hijos, sino que in-
trigó con los padres que lo hacían para que los retirasen 
y le ayudaran á formar una sociedad para llevar un 
maestro católico. 

Ya lo ha conseguido, y tan neo es el nuevo pedagogo 
que nunca tuvo el cura lacayo tan servicial ni hubo 
maestro que más tiempo hiciese perder en la iglesia á 
los chicos. 

El tal secretario fué seminarista en sus mocedades y 
¡vive Dios! que aún conserva las aficiones de la incuba-
dora presbiterial. 

El día 1.® del actual se verificó en Tudela de Duero 
la inscripción civil de la niña Amparo, hija de los con-
secuentes librepensadores D. Higinio Martín y doña Jus-
ta Pérez, autorizando el acto como testigos D. Juan Gon-
zález de la Calle y D. Florián Arranz Moyano. 

Como á la comitiva acompañase una orquesta tocando 
la Marsellesa, y pasasen los músicos por junto a la casa 
consistorial, el alcalde, que estaba allí con motivo de las 

elecciones, hizo llamar á los múnicos y los dijo que, en 
atención á ser ellos quienes eran, no los multaba eu vein-
ticinco pesutas por ir tocando sin su permiso. 

Parece mentira que tanto le molesten los armoniosos 
acordes de la Marsellesa. 

¡A él, que tan simpáticos le fueron on otro tiempo! 

Me dicen de Rioseco (Valladolid) que una reunión de 
republicanos celebrada hace días en aquel pueblo fué 
presidida por un tal Clemente Ortiz, que hace poco quiso 
hacerse cura, y no lo consiguió, según dicen, por pasar 
de la edad. 

Aconsejamos á todos nuestros correligionarios de bue-
na fe que arrojen á puntapiés, si es preciso, de su lado 
caballeros como éste y otros de su misma calaña, que no 
faltan. 

La raza de los Tobir debe desaparecer cuanto antes 
del campo republicano, y encerrarse sus individuos en 
sus oratorios respectivos. 

El juez municipal do Leganés abofeteó públicamente 
y ante numerosos oficiales de la guarnición y paisanos, 
al alguacil del ayuntamiento, persona tan honrada como 
inofensiva. 

Ignoramos la causa que para ello tuviera; pero liemos 
oído que no eran extraños á la agresión los asuntos elec-
torales. 

Excusado es decir el mal efecto que ha causado en la 
población el ver que el que por su cargo debiera ser 
ejemplo de moderación y respeto, diese tan lamentable 
espectáculo. 

Con feliz éxito se ha inaugurado en Sitjes el colegio 
laico para niñas, en un local contiguo al de niños, á pe-
sar de los obstáculos que el clero, las beatas y algunos 
fanáticos han opuesto á su fundación, tanto desde el pul-
pito como en tertulias y reuniones particulares. 

Esperamos que subsistirá, mal que les pese, porque 
para librepensadores tan constantes como los de Sitjes no 
hay nada imposible. 

Ha entrado á formar parte de la redacción del diario 
federal La República nuestro apreciable amigo D. Jesús 
Miralles y González. 

N O T I C I A S B I B L I O G R A F I C A S 

Nueva Geografía Universal. La tierra y los hombres, 
por Elíseo Reclus. El Progreso Editorial sigue publi-
cando, esmeradamente traducida, la obra del eminente 
autor francés. 

Siendo esta Geografía seguramente la más completa 
de todas las publicadas hastael día, es una obra de con-
sulta de inapreciable valor, donde se pueden encontrar 
todos los datos que se apetezcan referentes á la situación 
geográfica y política de los pueblos, usos y costumbres, 
etcétera, etc. 

El esmero tipográfico y artístico con que se publica la 
hacen ser además una obra de lujo, cuyas láminas sola-
mente pueden constituir un ameno curso de geografía, 
principalmente en lo relativo á la vida y manera de ser 
de las distintas razas quo pueblan el mundo. 

Tan publicados hasta ahora 90 cuadernos de tan im-
portante obra. El precio de cada cuaderno es una peseta. 

El Claustro Materno (cuadros históricos disolventes), 
por el padre Froilán. 

Combatir la frecuente y escandalosa requisa quo de 
menores ricas ó guapas se hace para los conventos y bea-
terios; demostrar los tortuosos caminos y reprobados me-
dios que para ello emplea la gente clerical, y pintará lo 
vivo el desorden que reina en ciertos claustros, tal es el 
objeto de esta obra, escrita en tono eminentemente fes-
tivo y llena de rasgos de ingenio. 

Al final, y como apéndice, va incluida en el mismo 
volumen una epístola titulada Santa Ignorancia, intere-
santísima también y digna de ser leída. 

El Claustro Materno forma parte de la Ultima Biblio-
teca del Libre Pensamiento, y so vende en su adminis-
tración, calle del Cisne, 7, 2.°, centro, Madrid, y en las 
principales librerías al precio de una peseta. 

Nuestro apreciable colega La Tramontana, do Barce-
lona, ha publicado su Almanaque del año 1890. 

Contiene un humorístico Juicio del ano, el Calendario 
positivista, de Augusto Comte, artículos, poesías, cuen-
tos, anécdotas, epigramas, máximas, aforismos, epita-
fios cómicos y otros diversos trabajos de los principales 
escritores catalanes. 

Contiene además numerosos y excelentes dibujos in-
tercalados en el texto, y va adornado con elegantes y 
originales cubiertas al cromo. 

Se halla de venta en la administración de La Tra-
montana, calle del Poniente, 1, 1.°, Barcelona, y en las 
principales librerías y kioscos. 

El Estudiante Brujo ó Maravillas de la Ciencia, relato 
novelesco por Pedro J . Solas. 

Esta novela, que forma el séptimo volumen de la Bi-
blioteca Util, es, además de una narración interesante, 
un libro científico, puesto que en él se explican y de-
muestran numerosas curiosidades de física y química re-
creativas, con ejemplos prácticos al alcance de todos y 
que pueden observarse con aparatos de fácil construc-
ción. 

Consta de 80 páginas en 8.°, y se vende A real en la 

librería del editor D. Eugenio Sobrino, Caños, 6, Ma-
drid, en casa de sus corresponsales y en todas las libre-
rías bien surtidas. 

Ensayo de Crítica Religiosa, por Francisco J . J . Ben-
lloch. Un folleto en 8." de 47 páginas. Precio cincuenta 
céntimos de peseta. 

En este folleto demuestra el autor, con los irrebatibles 
argumentos de la mas sana razón, los errores y contra-
dicciones de la llamada revelación divina en materiasre-
ligiosas, estudiando y analizando los fundamentos del 
cristianismo como confesión y como organismo social. 

Véndese en Madrid, librería de D. Fernando Fe, Ca-
rrera de San Jerónimo, 2, y en las demás principales. 

La Sonámbula, novela de Paul do Kock. 
De esta festiva obrita ha hecho el Sr. San Martín una 

nueva edición. 
Véndese á peseta en la casa editorial, Puerta del 

Sol, 6, librería, y en las demás principales. 

A D V E R T E N C I A 

Hemos puesto á la venta la célebre 
obra de Pigault-Lebrun E L C O M P A -
D R E M A T E O , al precio de D O S pe-
setas. 

L o s susc r ip to res d i rec tos á EL MOTÍN la r ec i -
b i r án con el cuarenta por ciento d e r e b a j a . 

O B R A S N U E V A S 

A L M A N A Q U E D E EL MOTÍN 

p a r a 1 8 9 0 

Precio: U N A peseta . 

" G A R R O T A Z O L I M P I O 
POR J O S É N A K E N S 

PRECIO: DOS PESETAS 

L A S E Ü I K A S D & P Á L M X & A 
ó 

Medi tac ión sob re l a s r evo luc iones de los i m p e r i o s . 
seguida de La Ley Natural. 

P O R C . F . V O L - N E Y 

P r e c i o : u n a p e s e t a . 

C A R T A S 

C A R L O S M A U R I C I O D I T A L L E T R A N D 
AL OBISPO DE CLERM0XT 

Y A l _ A B A T E M A U R Y 

PRECIO: CINCUENTA CÉNTIMOS 

C O B A 
POR 

L U I S B O N A F O U X 
PRECIO: 3 PESETAS 

L o s susc r ip to res d i rec tos á EL MOTÍN, y los 
q u e en a d e l a n t e se s u s c r i b a n , p u e d e n a d q u i r i r 
es tas obras , y las d e m á s de n u e s t r a B i b l i o t e c a , 
con el cuarenta por ciento d e r e b a j a , f r a n c a s d e 
p o r t e . Pago adelantado. 

BIBLIOTECA DE EL MOTIN 

fli i n n í f i PDDIMTÜ Célebre obra de Eugenio 8ué. Tres 
ÜíL JUIJ1U I j l í l l A n l L . grueso» tomos.—Nueve pesetas. 

Ll TAT PQT 1 V i l \fflD V T por Dom Jacobus. Dos abul ta 
A l u L L o I A 1 LA M U l í A L , dosToliímenesíCíxco pese/a* 

l [ A [ ) 1 1 i n n i l Í T r n i ¿ sea Controversias del Santo Sacra-
luUIÍAL J IJoUl 1 10 A, mentodel Matrimonio, p o r T o m á s S á n -
chez (El Cordobés), de la Compaüia de Jesús.—Cinco pesetas. 

LA RELIGION NATURAL, Z s ^ Ju°" M " l i e r -
DIOS ANTE EL SENTIDO COMÚN, Z ^ Z ^ Z : 
GENTE NUEVA. / i . Por Luis París.zzDos pesetas. 

LOS SERMONES DE MI CURA.(Sátira*dcdiCBdas 4 1 0 8 
Augusto Hou'Sel.zzDes pesetms. 

señores párrocos) , po r 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




